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II 
Cártigtfoa é» orno de los {$derl«s 

mitsf itit^háútes tiél tnémtéfráQeO; á̂ 
feo* ínueiies aii-»can barcos de gr»o 
porte y de todas las naciona idadfs 
^Vít tieocD á verificar et trabajo de 
caiga y descarga. 

Y sio embargo,; á Pieiar de que in 
estftciÓQ sanitaria está montada, m 
panto á personal, á la altura de Ifs 
principales de España, su material és 
tan deficiente, que no podríamos tolf-

'wákeacia 
de cualquier buque, que trageta sím­
ela la patente, por proceder de otio 
puerto epidémico. 

En un sitio, que no se recomienda 
por su excelente posición tppQgiáficá, 
existí! una estuca de desiofeccióo, de 
moderno sistema pefp que no tunci^-
oa niifict; por iCî ila de una mano intl-
liaebte que sepa man9|arla. 
' V á esto, queda reducido todo el 

mfite|-if I sanitario de la Estación de 
Cartagena. 

Los diferentes directores de San}' 
dad marítima qne se han sucedido, de 
pocos años 4, esta parte, han reclama­
do ê f más de una of^asióo, qipe <e 
monte )in:perfectO;gabin«te de desiq-
fecci^o, provisto de lanchas autpiti^-
viíes para el transporte de ropas ^ 
personas ala estufa, para en el caab 
de qvie hubiera de someterse al ^at(|-
rial y personal de un barco i^\ii 
^récticaii de desiofeccióa máí rigd-
rosas, pero enflatas gestippes se hab 
hecho en este Sentido han resultadl) 
completamente infructuosas, estré* 
Ilá>|^¿"%f!|ll^t]|d%i1>jplia'^ nue»-
trolgolM#n4ntes.' 

La Junta de Obras del Puerto eh 
«pa '%enóB aUináatáetite celeM-ad ,̂ 
«oofdd MbaMiAr WéM estas d«Bciet|-

algoasf cotñd la itímortaildad en do­
sis terapéuticas. 

Esas enfermedades^ cuando son 
efectivas, sbn el resoimdo áé laitnpre-
v^sión ó de la codiéia hotnana; y si 
son kintistieas, provieneb de la sujes-
lión del'anuncio, pueb m îcbOs infeli­
ces monomacíiacoli, que no saben don 
de tienen los ríñones, en cuanto ven 
las descripciones de los anunciantes 
para curarles enfermedades de esa 
viscera, se creen victimas de seme­
jante doleM:ia. 

Vivimos por completo á merced de 
los comeroiaotes en comestibles y en 
drogas. Estáis buenos y sabos, bada 
os duele, pero un ma' dfa tefném la 
desgracia de ingerir en vuestro estó­
mago algún alitbtnto falsificado ó 
adulterado por el tendero y lífibita-
mente tenéis un cólico é un ataque de 
bilia. 

He ahí un peligro que no podéis 
evitav-yidiri qde sois ^climas propi­
ciatorias, como quien dice. Bdt#e el 
comerciante ijue osenj^aüé y-la boci­
nera que os sisa y os trae de lo peor 
y más barato, aun cuando lo pagáis 
cD'tnd si fuera de lo más sáebto y oro 
vuestra salud esta amenazada cons­
tantemente. 

Los tendeíos se enriquecen, las co-
cinei'¿is Si tienen el éspítftii dei aho­
rro, tab haciendo 'crfccei- su carilla 
del Monte, y vosotros que erais fuer­
tes y sanos, eiüpezáis á padecer del 
hígado, del eslóOiáí{6 ó de otras en-
Úatiki y entre tiéditíós y ptiilngues 
vais perdiendo la sttiud y el dibiero 
hasta qî e ett̂ ab <lttttt éî arto de hora 
os ponéis en condicionéis de pMár ba­
jo la férula de ios funerarios, largán­
doos con tieatb kesco al otro barrio. 

No hay defensa edotra es^os peli­
gros «troces que; rodean al ^individuo. 
Las nactones^se aaoriican por la eo-
laotividad Koatedieitdo ejéntitoa yes-
cuadras para la defensa nacioiuil, pe-

asf, 
esos 

^imimdMtahiiéb awforieabióo del tiij 
nislerio^ FMbetito, pâ a<con>plMar I ro el indiviéaoanMtóVdigámoslo 
todo el material que se necesite ea npti^Re q«i4b|p defienda contra 
itsta eslifclátt saáitiiria. 

(QrtafBiqlira, ai ie'neatiía'cdiiui 'su^ 
f^adiiob y wpat̂ anKis, tleúc excep­
cional importancia y «Bfhaadq ráeo-
nocerlo cuanta» personas se interesan 

• •pói'Ja^pTtuperidad y-aiBfraádtftiiiien-
ito, ilv Meatra iMteilfo. > - ̂  :̂ •' ^ 

£áDS díl Rtunda 
Sehahédtb publico an fá^is un 

descdbrimlisnto ^ue ha de cáüáat'gran 
sensanción en ios centros cié'ñtifñtos, 
no sólo pbtr ISa^condicióiies' et îeciales 
del casó; 'sínb por la tranácándbncia 
^ne i)áeda ocaiiitfnir ea distintos as-
peótús de U' vida ibodern'k. 

Se trata de un obrero lláíitaádo Rau-
dto, del Arsenal de Tolón, que, des-

te, aprovechando las horas que le de­
jaba libre su ocupación y con una pa-
ciebcia verdaderamente admirable, 
Consigui<) la canalización de las ondas 
hertzianas; es decir, doî im^ l̂as, so-
metiéadplas ao su e;Kpâ 9Íóa al Cf̂ pri-
cho de la voluntad. 

El aparato por él ideado permite 
laü^ártas éñ tiha dirvccióki detaniána-
da, conaigid¿ndo qua laa estaciones 
radiog;ráfícas escalonadaiS 4n di<:ha di­
rección puedan recibir los despachos 
tjrasmitidos; pero siendo ajenos á la 

, «omunicaciÓQ losdtmás puertos dise­
minados en los otros tres puntos oar-
dinabss. 

Asi ta obvia tina éé las difícúlta-
déáqiie há:̂ ta ahora ofrecia la tele­
grafía sin hil()s,^pr lo que re^t>^a al 
seci;eto de la tr^mi^ión de UQOS piun-
tQs&ptroa. 

Rittdin construyó unapaialo trans-
poitabte.y que puede funcionar sin 
antedas, habicndlo sido eotbp^fo ei 
Miú de las prufbal reálít;adás sute 
lo'á<bñciaiH déla Mirma fi-abáisa. 

El miííiá'ó obreroli'^tiééh ttéfudib y 
ensayará muy pronto un véíL(é6Íot y 
director de ondas que permita dirigir 

C41d4 iMto^irecfso «̂ 4t cÓMifiíffé eléc­
trica de alta potencia. 

• • 
La hueljgra de los trabajadores del 

mar, de Francia, ha fracasado. 
Ds marsellá comunican que salie­

ron todos los buques con sî  tripula­
ción cópípléta y si3 incidentes. 

Del Havre zarpjron los tránsaflán 
ticos iLotraine» y «Cbicagp>t ain más 
ialta que yaiaticuatro triputaatas. 

Los huelgutatas de S>ii>i-N»sarle. 
qne iniciaren el movimianto, se dispo­

nen á volver al trabajo en vista da 
qiie nadie los secunda. 

En la población de Brancaleone de 
Calabria sa sintió ;el sábado una sacu­
dida Un violenta, que los vecinos sa­
lieron despavoridos ¿e las casas te­
miendo una reproducción de ja catáa-
trpjfe de.fin^ del año último^ 

Afortunadamente, el tembiof, no se •. 
repitió y los vecinos recQ r̂î ron la 
tranquilidadi 

Llama la atenbión «1: hecho iolbser-
v ^ o de que desde i i gaao catástrofe 
los fenómenos áisniieo» taLi' intensos 
se reproducen con marcada regulari­
dad hacia el 2p dft, cada (Pff • 

El Etna déide Í B ( ^ diátfó dks es-
"tá/tn||et>f,0ftf¡«|ífl^ 

Los'desbordamientos de materiss 
ígneas van acompaftados de gtandes 
ruidos subterráneos y fuertes temblo­
res de tierra en íú región próxima. 

Los habianteis de los pueblos inme­
diatos están aterrorizados. 

El calor y los gases hacen el am-
biante irrespirable. 

— I I ,1 I f I. 

D? ENSEÑANZA 

€xiiiittit$ M insHttrto 

Habiendo te«mioado los exá^fnes 
en el Instituto provincial de losalum-
nos oficiales, en los primeros días 
de Junio comenzarán ios de enseñan­
za libre ó no oficial. 

Los colegios ibcorpórados se han 
dividido éonio años anteriores én dos 
tandas. 

Tara el día primero, están llamados 
los colegios de Lorca, La Unión, el de 
San Isidoro, de Cartagena, y el Carta­
ginés, de la misma dudad. 

Para el dja 4, los da Yeda, Cieza, 
Águilas, Caravaea y Cuatro Santos de 
Cartagena. 

A/apino« lU}res 
61 día3 ifabrá exámenes d« ingreso 

par^ los alumnos que habiendo de 
probar asignaturas, no tengan hecho 
dicho examen. 

Desde él día 9 en adelante.serán los 
exámenes de asignaturas, tífabr^ exá-
menék de las varias alÜgnaturás dia-
riatüecite, y én cada unn, sé irá si­

guiendo el orden de la respectiva lista 
'•de n^rfcttlll ' f "'•> 

Exámenes de ingreso ordinarios 
Estos serán probablemente ni día 19. 

Gfad<^S de bachiller 
Una vea terminados todob los exá­

menes, y adjudicadas las matrículas 
de honor, comenzarán los ejercicios 
dê  Grado. 

Se calcula que esto podrá ser hacia 
el día Í9. 

- • - - ' • • " - ^ ^ - ^ — • • ' • '•' 
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IMPRESIONES 

(De nuestro s*Fvicio particuUw) 

Con exioepoión de los hahcbs ame-
ricam», cuyos corros están anltriadf-
simos y realizan abundante negocio, 
el resto del mer<tado se ve invadido 
por la park'ización,que s; refleja en 
la pesadez de sos cambios. Esp^ial-
mente el Intarior á plazo las ttirlsac-
clones son casi nulas, por «1 retrai­
miento absoluto de compradores al 
'próximo. Otro corro que resulla baSf> 
tante-movido es el de loa francos, los 
cuales reponen hoy 25 céntimos de 
los 30 que perdieron ayer El Inte­
rior fin de mes oscila débilmente en­
tre 88,25 y 30, censando con páp«l al 
cambio médíió. El pré^iino áostíeáe la 
doble de 30 céntimos con qde ín'ció 
las operaciones, pero éstis escasean 
extraordínartamenie. Ei Contado en 
partida se publica á 88,^5 y 30 y en tí­
tulos pequeños de 88,50 á 60. Al­
go más flojo qtie ayer él Amorti^ble 
5 por 100 se trata á 102,05 y to. se­
gún las serie», y el 4 por 100 4 ^,1S 
y 30. 

Los bancos riacionales, muy firtnes, 
vostienen con ligeras diferencias sus 
cainbiós del día ántei'iOr, y los Ame­
ricanos sé presentan en alz^, cotizán-
ddéeelRiódéliiPlatadt^Siz á 516, 
confidó y Hquiáación y de 515 I 519 
al próximo.' El Cifitral M -̂jicÜric», que 
desde mañana quedará incorporado á 
la cotización oficial, comienza operan ^ 
dose á 522 al contado, á 322.50 í fin 
de mes y 5¿4.50 al próx mo y cierra 
con diAero i 525, ^25,50 y 527 res­
pectivamente. Los Tabacos, se hin 

} 

LtfS l E i m U l f JVlli 
•.•¥-

qf«í,h}dos»lfl!« pelfieros q«M ,r«dwib 
IllhgMiliro jr niiie(iaiiiir««inatiBlienten' 
•ifi <aA »eli*4 ly a» fK^egUi mn i|̂ r«i4iiiei ̂  
>d9ttp«f< •«>• i*«>Q«9***M^ B>t laembre lei 
jW»il»if»i« »«^e*no«. y ««»*Hme pije-

'idtiMliar y á menudD venoei? dt bî  
4«rctiinati <m le pei«igi}en entxudo 

, •« iPB 4e ofigttt hUQHiiieí' se, eucopn-
iMjincfipaoiliile pi(M eviitar los males 

.> l̂te))ftWep>tf*') 'MtMHiéaide su míe-

. Vef 1̂ 4 tCQî rfiaa pUnt» de loa parió-* 
.. !^\§o%. 41)(;(BlíC<íntf̂ réis; anupcipa/de 

infinidad de pócimas y específípos.p^-' 
ra curar infinidad de enfermedades» 
fiestas 4is«}|Wiaa^; y lo pri«ii»tf que 

«odrífei^aar <elcpnî iiio li ¡creyese en 
la eficacia ó virtQalidaid de esas dro­
gas es, que comprándolas ó poseyén 

,!á»ll»ilMla#< togfsaín/uBft anliM] per-
>j]MrtMj<ffiMÍ'aDieKiiKinei»3 iMlefluida, 
í t i ; 

en^^igos iosidíoaos qne Cfwapiraii 
cf^natantemepte contra sn salud ̂ ,coa-
tras» b<>W|lo I 

El cazador de leonés, por éjempli, 
camina por la siélvá iéóh el rifle sten^ 
pH; disptieî to á di^árái^ jr sé ébéuetl-
trá en condiciones dé fochar y tfnl-
cer; pero ¿como podrá escapáif' et ln|-
felt¿ liabitiihfe dtí'liís i^á^d^s pobiá-
cióneá á las asechanzas con que le 
aMeia^anta» álittjáñás que vendett, 
los alimentos adulterados y fas ^Ócî  
mas miiagrosati? '̂ '' 

La^ autoridades loo«lef> atental 
sifipipre ai proD^ma ê opófn*C9ŝ  f^li 
pjietisan en art^itiar recursos, en idfajt' 
impuestos, eo procurar;Jqgre»oa ofle*-
TOS, que después como bombas de di«> 
|[̂ am|ta efitallan eiu vuestro efidmago 
ó, d{eptru;en vnestra salud,porque gra­
vitando sobre los artículos xle coo^er, 
beber y arder, y sobré las viviífndas, 
tenéjis,g^e,sosteper las cailgas provin--
ciales. y municipájea á coata de vuest 
tra tranquilidad, dé vuestra alimenta­
ción y de vuestra,salud. 

Tales sbWflî  dtfhaír del vivir, en 
<éstoa' ileMfnw en t]úe ta ia^madopea 
prógveái tabto y en qne las Itídds-
ttiá» alimenticias esttfn é» toldo tu 
apogeo, que contrasta cctti la indilé-
rencia de ImS «tstoi^ades ante el|p#o-
liieiB» de la arHiáeotat^to y <d« hr' hi-
iiene. . 
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brss blaD0OB,/loB ooaiea loa traasppr l̂wp ^ *°" ''̂ * 
rr*«. 

—Allá lijos. 
—Hay lejos... Hasta aqai Hegaten rea neticiaa 

j eitaakor se aaaieateba oon ««ta ignor«ttelB. Asi 
eraqveiMDue béoifla ̂ «boí IM a«oiiiqa«i«« del di-
fanto capitán B.iDÍt<>, estaban tómferfaa y trtste en 
le «a4(ie«iibi«rt«.' 

S« ignora lo qne faé de Benito j ana eoitp«l«-
reif. Sólo î anltestó el oaíieiqae «ondoi» aqaella 
aegociaeiáor á loi iB«ri9i»roa d« I» goleta, qa* to­
do el Kra«l de loa peqoeñoa mBmaq««M8y Blnje-
ejî ntadp al pie dq la latta oon el é̂ jto coi))^ máa 
cabal. 

1̂ Qegro abogado, el cafre iutárprete nada fal­
tó. 
píor ckbeat para loa qoe me cuestan ea oti neĵ ocio 
dé pi'rlaa. ' 

£«to es lo que tiipaUcióc de La Hiéno no po-
dia saber. 

Uno* «e ftalIkMtn aéntadM éoa \k cabéis caída 
aobre el petfh» y la»faiitáa deM plĉ 'con tai ina-
Bos,loa h«jo«€H>By tntbtoa p(é(4aiiieélétil»i; aaí 
•n ana como en completo de'«aá cotilo lá Itamovi-
lidad 

Otres alargaban i«B' brazos at>rétaban taUtte-
mcntehî aMatea y hueianelefIdüicl̂ iltíieDtd bo­
cal infarior. 

d«l aoiulirero de.poj», qoe R« plantó en U c«b z ; 
largo: d« ana chaqa«ta y un ptnta'ón qa« st pa­
to CÓD gran inaolenela. 

Todo e( 16 le féM mtiy corto y may «Strtfoho y 
no rscawaba iraprecacionéa é injnriaa ««iitni lá 
antigás da«Bo. 

Ptífo faeYá do elto IÍFO le detenía eb p«qae&«cea 
y ae «oétiotrtf may büb bata «lio; de laáátéfi <qa« 
«I díksigtttanté oaaddé «e I6vant6, diji» lÜKánd*-
i«é eoii|>l««iab al MpéjiHo qúH éodsph taba el \ao-
deato ajairüela «ililaira: 

-Mt̂ 'hiry CMá cotUé «1 aaerno para reformar á 
aahoffitirié. 

Al morzó «n aegaida 000 buen apotfio tii' ¿ran 
pedazo de ttiélíttM s«c«. oná rMJa ti* q^üb á« Ho­
landa y t«ea gilleiiea daegaardlente :̂ «î d d«lltko«s 
de tiébént̂ ttwápawir rettstai los ne^Oi, tf aa 
«fondo perdido», á Sa «dquieicióa por'gdlj^ d« 
mano, btt}4h<!o *ron*iiél|itiéiít4. 

Loa gfThndtB» nbb9iéqti«aé« hibikn sido tin tinto 
deaonidadoa, an taoTÓ 6l<)tidaid{i«i'déédk la î fltt>era 
¿í̂ ero qné ^nercla?. ' 

Hábtan fMiB4dt> tftfftois acoi«bcfDÍi1«Utd*', Mlitaa 
eoaas y de tamsfio tal, qne 'aó' éilf pbtibte fMisat 
enWdt». 

Pot^'titá«delitt»aidaiaétpr*s»átór el cMlíltán 
BroUrt en el entropoeote, cingalarmetfM'Mtwcio* 
• o : ' • • • • • • 


